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INTRODUCCIÓN 

A U N Q U E LA MUERTE Y LOS IMPUESTOS siempre nos acompañan , 
sólo en los años recientes los historiadores han mostrado un 
mayor interés por estos dos universales de la historia huma­
na. Mientras que los historiadores sociales están estudiando 
la naturaleza de la muerte y del acto de morir , los historia­
dores económicos por fin han abordado con seriedad la his¬
toria de los impuestos. Estos pueden revelarnos datos im­
portantes de la naturaleza del gobierno, de su eficiencia 
relativa e incluso de su popularidad. Pero lo más importan­
te, pueden informarnos de la economía a la cual se está gra­
vando . 

Aunque todas las colonias de Europa tuvieron burócratas 
imperiales y amplios sistemas de impuestos, no cabe duda 
de que el m á s eficiente y completo de tales sistemas fue el 
que mantuvo la corona española en sus colonias americanas. 
N i los portugueses ni los ingleses se acercaron a la precisión 
de los registros españoles, los cuales eran necesarios para 
gravar eficientemente a sus súbditos; los franceses y holan­
deses tampoco hicieron un mejor papel. Incluso A . Hum¬
boldt q u e d ó impresionado por la eficiencia del gobierno im­
perial español en la adminis t ración de sus impuestos. Así, 
tenemos que los archivos de todas las repúblicas hispano­
americanas guardan enormes tomos con información de los 
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impuestos, desde relaciones diarias y resúmenes mensuales 
hasta los libros mayores anuales. Sin embargo, lo abundante 
de este material había intimidado a los historiadores que hu­
bieran podido interesarse en examinar estos trabajos de una 
forma sistemática. Sólo en los últimos veinte años se ha,em­
prendido una investigación sistemática de las cantidades que 
registraron los contadores que la corona man ten í a en A m é ­
rica. Además , esto sucedió sólo porque la introducción de 
computadoras permit ió que los historiadores procesaran es­
ta información en un periodo de tiempo razonable. 

Aunque es reciente la investigación de los registros fisca­
les coloniales, el estudio de los fondos de los impuestos no 
es algo nuevo. Por razones más bien pragmát icas , durante 
el periodo colonial la corona siempre estuvo interesada en 
las fluctuaciones de sus rentas en los distritos administrati­
vos (o cajas) de Amér ica , y frecuentemente pedía revisiones 
de los libros de cuentas donde estaban asentados los impues­
tos coloniales. A l mismo tiempo, con la política poco usual 
de adaptar estos distritos coloniales a las condiciones econó­
micas cambiantes, el gobierno de Madr id siempre estaba 
eliminando o creando oficinas recaudadoras, o cambiando 
las j e ra rqu ías a través de nuevos distritos que surgían como 
cajas principales. Esto a su vez llevó a la necesidad de revi­
sar la evolución de los impuestos y del dinero que habían ge­
nerado en todos los distritos eliminados o reorganizados. 
T o d a v í a existen muchas de esas revisiones y son citadas con 
frecuencia por los historiadores como la única información 
que pod ía obtenerse de los ingresos y egresos del gobierno 
imperial 

Desde mediados del siglo X V I , se realizó un mayor es­
fuerzo por reconstruir la historia fiscal anterior a la conquis­
ta para así estudiar la mejor forma de imponer impuestos a 
los indios que los españoles hab ían conquistado. Tanto en 
Perú como en México se hicieron análisis detallados de la 
naturaleza de los sistemas de impuestos precoloniales. 

Finalmente, los impuestos a los indios y los criollos espa­
ñoles fueron tan pesados que constantemente surgían fric­
ciones entre el estado central y sus diversos súbditos, por la 
naturaleza y cantidad de los impuestos recaudados. En mu-
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chas de las rebeliones coloniales se exponían antiguas quejas 
contra todos los tipos de impuestos. Era una parte vital del 
discurso colonial, y pocos investigadores han tratado seria­
mente de integrarla a una visión general coherente de las 
opiniones populares y oficiales acerca de los impuestos, a pe­
sar de la existencia de una amplia bibliografía acerca de inci­
dentes individuales y de movimientos de protesta locales. 

Mientras que en el periodo colonial hubo gran cantidad 
de discusiones y debates acerca del tema, en el siglo X I X y 
principios del X X fueron escasos los estudios sobre la histo­
r ia fiscal colonial. No fue sino hasta el siglo X X , cuando los 
investigadores empezaron a aclarar la naturaleza del sistema 
gubernamental colonial en la Amér ica española, que se en­
focó de nuevo el interés hacia el sistema colonial de impues­
tos. Aparecieron numerosos estudios institucionales de muy 
alta calidad y se intentó dar algunas cifras preliminares. 1 

Pero fue con la introducción de la computadora que el estu­
dio económico moderno de los registros financieros colonia­
les en realidad comenzó, lo cual no ocurrió sino hasta la ge­
nerac ión pasada. 

En este ensayo me gustaría examinar el trabajo que se ha 
intentado fechar, y sugerir áreas donde pueden desarrollarse 
nuevas investigaciones. Como ya publ iqué un extenso análi­
sis de la bibliografía del tema con Jacques Barbier hace 
cuatro años , 2 en el presente estudio me concentraré en es­
tos aspectos que considero más importantes, y no tanto en 
la documentac ión detallada de corrientes individuales. Den­
tro de estos vastos temas anal izaré los hallazgos preliminares 
en cuanto al crecimiento de principios del siglo X V I , la re-

1 Ricardo Levene, por ejemplo, u n historiador argentino de mucho 
renombre de principios del siglo x x , u t i l i zó las cuentas anuales (los tan­
teos, las cartas cuentas o las relaciones juradas) para reconstruir el desa­
r ro l lo e c o n ó m i c o de la r eg ión de R í o de la Plata. L E V E N E , 1952. Y se le 
u n i ó en esta empresa por lo menos una de las luminar ias estadounidenses 
de esa misma g e n e r a c i ó n , Clarence H . H a r i n g , quien esc r ib ió uno de los 
pr imeros estudios sobre los libros mayores, elemento esencial del proceso 
contable colonial . V é a s e H A R I N G , 1919, pp . 173-187 y 1918, pp . 779-

De la misma g e n e r a c i ó n es A I T Ó N , 1926, pp . 232-245 y PIERSON, 
1927. 

2 V é a s e K L E I N Y BARBIER, 1988, pp . 35-62. 
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percusión que tuvo en la economía americana la crisis del si­
glo X V I I en Europa; el desarrollo regional de las economías 
latinoamericanas desde el siglo X V I hasta el X I X ; y la crisis 
de estado financiera a fines del periodo colonial. Éstos son 
los puntos de interés que surgen del macronivel del análisis. 
Los temas afines abarcan la relación entre los impuestos y 
la economía, la carga relativa de los impuestos a la pobla­
ción colonial, y las diferencias comparativas entre las finan­
zas coloniales y las metropolitanas. T a m b i é n indicaré algu­
nas de las formas más originales en que estos registros de 
impuestos están siendo utilizados para analizar las tenden­
cias regionales, así como su uso en estudios que no están di­
rectamente relacionados con la historia fiscal colonial. Por 
úl t imo, mencionaré algunas de las áreas que necesitarán de­
sarrollarse en futuros estudios de estas cuentas. 

E L USO DE LOS REGISTROS HISTÓRICOS 

Una vez iniciada la investigación seria de los registros fisca­
les existentes, surgió un debate acerca de la calidad de este 
material. Aunque los historiadores han citado las estadísti­
cas sumarias por generaciones, y aunque fueran la base para 
el ensayo original de Humboldt acerca de la economía políti­
ca del úl t imo periodo del México colonial, 3 unos cuantos 
investigadores se han visto obligados en épocas recientes a 
negar su validez. Sería necesario que desde un principio se 
estableciera en qué consisten estos registros, y cuáles son los 
problemas que existen para su interpretación y uso. Ante to­
do, debe recordarse que no fueron registros públicos. Estos 
libros de impuestos eran la fuente de información privada 
del rey y representaban la garant ía de que esos impuestos es­
taban siendo colectados y sus cuentas pagadas. Fue en el pe­
riodo republicano que se convirtieron en registros públicos, 
cuando incluyeron también los registros del tesoro real de 
los archivos nacionales de cada país. Por este medio la coro­
na pre tend ía que tales registros le brindaran la mejor infor-

3 H U M B O L D T , 1811. 
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mación disponible de sus fondos fiscales. El objeto de los 
libros de contabilidad era ún icamente que no ocurrieran ro­
bos de fondos u otras irregularidades, y frecuentemente eran 
sometidos a auditorías. Aunque la interpretación de las 
cuentas puede presentar problemas, las prácticas estándares 
contables nos brindan cierta garant ía de que son una fuente 
privilegiada de información, relativamente precisa y consis­
tente, del tesoro. 

Los anterior no significa que el estudio de estos documen­
tos carezca de problemas. La corona no adoptó la contabili­
dad con doble entrada sino hasta fines del periodo colonial. 
Dividía sus cuentas en áreas o ramos de impuestos, pero ello 
no siempre garantizaba la au tonomía de estas cuentas, pues 
algunos fondos que pertenecían a ciertos ramos aparecían en 
otros. Esto es especialmente obvio en cuanto a los ramos no 
específicos, como la Real Hacienda en común o extraordi­
narios, que a veces manejaban grandes cantidades.4 Hasta 
finales del siglo X V I I se gravaron muchos impuestos a las 
granjerias y, por lo tanto, el ingreso tendía a basarse en la 
cifra remata, acordada entre la corona y el granjero tributa­
rio, más que un reflejo directo de la transacción total. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, estos contratos a varios 
años reflejarían cambios en la base fiscal local. Como ha de­
mostrado M . Carmagnani con los diezmos del siglo X V I I , 

las rentas de los impuestos relacionados con las granjerias de 
todas maneras pueden proporcionar una estimación razona­
ble de tendencias a largo plazo de la producción agrícola, 
aunque no proporcionan muchos datos en cuanto a las va­
riaciones anuales.5 

Entre otros problemas, algunas veces surgen confusiones 
debido a que los oficiales locales registraron e r róneamente el 
dinero no colectado como ingreso en vez de como deudas a 
la corona. Las leyes fiscales cambiaron y las exenciones de 
impuestos se modificaron con el tiempo y en el espacio, y la 
cantidad de impuestos recaudados, así como su cambio a 
través del tiempo, no corresponden a la perfección con los 

4 Ejemplos de ello se encuentran en T E P A S K E , 1 9 9 1 , pp. 5 - 8 . 
5 C A R M A G N A N I , 1 9 6 9 , pp. 3 - 2 1 . 
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cambios en la economía local o en la base fiscal. Por úl t imo, 
siempre es problemático establecer una relación exacta entre 
el ingreso generado por los impuestos y la economía que está 
siendo gravada. Algunos impuestos, como los relacionado? 
con la miner ía , están basados directamente en la produc­
ción, y realizan pocas excepciones. Los impuestos tr ibuta­
rios tienden a adaptarse a los cambios demográficos de la 
población campesina de indios rurales a la que se imponen 
tales impuestos. Pero la alcabala y el almojarifazgo, que en 
impuestos al intercambio local y al comercio internacional, 
respectivamente, guardan una relación menos estrecha con 
el volumen de la producción total y de las ventas, debido a 
las exenciones, a las tasas cambiables y a la evaluación fija 
de mercancías que a veces cambian muy lentamente en rela­
ción con los precios actuales. Los impuestos de consumo de 
monopolios dependen menos de los movimientos básicos de 
la economía debido a diversas exenciones, demandas inflexi­
bles, o incluso consideraciones ajenas a la economía. Final­
mente, existe un gran n ú m e r o de impuestos —los que se ba­
san, por ejemplo, en la venta de toros, o en los salarios del 
gobierno— que sólo se relaciona ligeramente con los cam­
bios en la economía. Una vez explicados, ninguno de estos 
problemas nos impide usar las cifras del ingreso de impues­
tos para analizar las tendencias en las economías gravadas. 
T a m b i é n la evidencia que proviene de las zonas que experi­
mentaron una depresión prolongada como Perú en la mayor 
parte del siglo X V I I I demuestra que la tendencia era que 

todas las cuentas aunque unas demoraran más que 
otras reflejaran los cambios a largo plazo en la economía 
de base 

El uso de los datos de los ingresos, especialmente para es­
tudiar los movimientos en la economía local, representa en­
tonces un potencial enorme, una vez que se han tomado las 
precauciones necesarias. T a m b i é n es determinante el hecho 
de que, desde un principio, los ingresos fueron considerados 
sobre una base anual. En contraste, la lógica de los gastos 
coloniales reales es otro asunto. La corona se esmeró en dis­
tinguir entre el dinero que debía ser gastado localmente y el 
que debía ser enviado a España . T a m b i é n trató de garantí-
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zar su derecho a una au tonomía de elección al respecto. Esto 
fue lo que distinguió especialmente a la Hacienda americana 
de la Hacienda española. En la metrópoli , era frecuente que 
los fueros históricos y las costumbres hicieran que la corona 
tuviera un acceso muy limitado a los fondos que colectaba, 
y la mayor ía de éstos eran gastados localmente. En Amér ica 
no era así. Pero la corona no registraba los gastos anualmen­
te, lo cual dificulta mucho calcular el ingreso neto por año . 
Por otro lado, t ambién existía la costumbre de acumular di­
nero en ramos individuales por muchos años, y luego gastar­
lo todo en un año —aunque el ingreso en ese año fuera míni­
mo. Dada esta acumulación de fondos en las cuentas locales, 
la corona frecuentemente permit ía que sus oficiales tomaran 
dinero de estos fondos acumulados y lo aplicaran a otros ra­
mos donde el ingreso era demasiado bajo para los gastos re­
queridos. Y si esto no era suficiente, la corona solicitaba el 
reembolso de estos fondos prestados, casi siempre años des­
pués de la realización del prés tamo. Es por esto que los 
ramos con bajos ingresos de pronto veían que éstos aumen­
taban artificialmente en un año determinado cuando se re­
gresaba el dinero prestado. Todo esto hace difícil estimar las 
tasas netas de ingreso de la corona en cajas individuales, así 
como relacionar los gastos con los cambios en las tendencias 
económicas locales, regionales e imperiales. Sin embargo 
los datos de los gastos proporcionan al historiador una exce­
lente perspectiva de las decisiones políticas gubernamentales 
y de cómo gastaba sus fondos excedentes y con qué propósito 

Aunque se han revisado con cuidado estas cifras y se exa­
mina su relación con la economía y la sociedad gravadas, to­
davía quedan problemas relativos a estos registros. Todos 
los fondos que hasta ahora aparecen en la bibliografía están 
listados en precios actuales. Se ha intentado convertir éstos 
en precios reales, pero sin mucho éxito. El problema está en 
que los datos de los precios que se necesitarían no han sido 
a ú n reconstruidos adecuadamente para el periodo colonial, 
a pesar de los estudios de precios parciales locales o de pro­
ductos específicos. 6 Este problema no es severo, pues una 

6 Para i n f o r m a c i ó n acerca de lo que se r í a u n estudio completo sobre 
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vez que existan los estudios, las cifras de la Hacienda Real 
pueden ser infladas o desinfladas con los índices adecuados. 

U n problema más difícil es el de los accidentes de la con­
servación histórica y su repercusión en el análisis de las 
cuentas reales. Aunque se han conservado la mayor ía de las 
cuentas, todavía quedan grandes lagunas de información 
acerca de años o ramos faltantes.7 Es necesario llenar estas 
lagunas si no se quiere que la tendencia a la conservación ac­
cidental distorsione las cifras finales. Con el fin de llenar ta­
les vacíos, los investigadores in ten tarán diferentes formas de 
calcular estas cifras. En muchos casos, la forma en que uno 
calcula las cifras faltantes (por medio de ecuaciones regresi­
vas, por ejemplo, o por medio del uso de promedios) afecta­
rá las cifras finales calculadas. Pero estos diversos enfoques 
para calcular los datos faltantes serán determinantes para 
moldear las tendencias —ya sea suavizando las tendencias 
seculares o haciéndolas más abruptas—, más que para cam­
biar su dirección. 

Por ú l t imo, para trabajar con estas cuentas ha sido esen­
cial reagrupar los ramos en grupos modernos de contabili­
dad. En el periodo colonial la mona rqu í a estableció un siste­
ma de contabilidad en tres columnas, en las que se hacía una 
clara distinción de dónde podr ían ser gastados los ingresos 
provenientes de los impuestos. Estos proporcionaban fondos 
que debían ser mandados directamente a España para cu­
brir los gastos metropolitanos (por ejemplo, los que entra­
ban en lo que podr íamos llamar el "fondo general" de Cas­
tilla). En una segunda categoría de impuestos estarían los 
designados a pagar costos predeterminados en la Península 
y en otras partes (como por ejemplo los fondos especiales, 
como los azogues o las bulas de cruzada). En un tercer gru­
po estaban los impuestos que generaban fondos que podían 
gastarse libremente en el nivel local o dondequiera que la co­
rona necesitara. Por ú l t imo, la m o n a r q u í a t ambién distin­
guía entre las verdaderas rentas reales antes mencionadas y 

el precio, véase K L E I N Y E N G E R M A N , 1 9 9 0 , pp. 9 - 2 0 . El Fondo de C u l t u r a 
E c o n ó m i c a p u b l i c a r á p r ó x i m a m e n t e una ed ic ión de esta obra en e s p a ñ o l . 

7 U n cálculo de los datos faltantes en las cajas de S u d a m é r i c a es pro­
porcionado por V A N B A T H , 1 9 8 9 . 
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los fondos fiduciarios privados (ramos ajenos), también ad­
ministrados por los oficiales del tesoro. En los primeros estu­
dios de la década de 1970 se empezaron a sugerir posibles 
formas de redefinir estos ramos, para realizar análisis tanto 
cuantitativos como comparativos sobre una base moderna. 8 

Afortunadamente, estos problemas en la definición de cuen­
tas t ambién estaban relacionados con los oficiales coloniales. 
Por consiguiente, existía una bibliografía muy vasta sobre la 
cual podía construirse una recategorización moderna. Entre 
los primeros estudios de los ramos individuales y su natura­
leza fiscal cambiante se encuentra la investigación de Gas­
par de Escalona Agüero (Gazofilacio Real del Perú), quien ana­
lizó las cuentas del siglo X V I I en el virreinato de Lima. A ú n 
m á s impresionante resulta la Historia general de Real Hacienda, 
una investigación de fines del siglo X V I I I sobre los ramos 
mexicanos, realizada por dos oficiales reales, Fabián de 
Fonseca y Carlos de Urrut ia . En las dos últ imas décadas, 
gran parte de este trabajo básico ha sido rexaminado por va­
rios investigadores que recurren a los registros de Hacienda 
para examinar impuestos específicos con más detalle.9 

Con este panorama esencial y con la introducción de las 
computadoras modernas en la generación pasada, por fin se 
convierte en una posibilidad el procesamiento de estas cuen­
tas masivas de la Hacienda Real. El más importante de estos 
nuevos proyectos, que promovió la publicación y el análisis 
de estos registros del tesoro, lo inicié con John TePaske a 
mediados de la década de 1970. Con un grupo de estudian­
tes-investigadores pudimos buscar en los archivos de España 
y Amér i ca las cuentas anuales de Hacienda, y los resultados 
de esta investigación fueron publicados inicialmente en cin­
co vo lúmenes . 1 0 Con la publicación de nuestras series y de 

8 E n 1 9 7 0 su rg ió un posible modelo basado en técn icas modernas de 
contabi l idad para investigar los numerosos gastos que la corona real izó 
durante la guerra. V é a s e H O F F M A N , 1 9 7 0 , pp . 7 3 1 - 7 4 0 . En el mismo pe­
r iodo yo s u g e r í una nueva c a t e g o r i z a c i ó n de todos los ramos a la luz de 
c a t e g o r í a s e intereses h i s tór icos e c o n ó m i c o s modernos. V é a s e K L E I N , 
1 9 7 3 , pp . 4 4 0 - 4 6 9 . 

^ V é a s e ESCALONA A G Ü E R O , 1 9 4 1 y FONSECA Y U R R U T I A , 1 8 4 5 - 1 8 5 3 . 

^ V é a s e T E P A S K E Y K L E I N , 1 9 8 2 , I , I I y I I I ; T E P A S K E Y K L E I N , 1 9 8 6 . 
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otros trabajos similares, estas cuentas anuales casi se reco­
braron por completo y se han puesto a disposición de los in­
vestigadores tanto en publicaciones como en formatos legi­
bles por computadora. Esto no significa que la publicación 
de las cuentas de Hacienda esté completa. De hecho, es pro­
bable que dentro de poco tiempo comience una nueva fase 
con el análisis y publicación de los manuales mensuales y de 
ramo más detallados de las cajas .individuales, así como con 
la investigación minuciosa del material del monopolio del 
Estado. 

PRIMEROS RESULTADOS Y LA CRISIS DEL SIGLO X V I I 

Con este trabajo experimental que he mencionado y con las 
reservas que se mencionaron antes ¿qué revelan las investi­
gaciones actuales? Para empezar, las cuentas sumarias 
anuales proporcionan una idea básica del rendimiento de los 
impuestos más importantes dentro del imperio, y los sitúan 
a t ravés del tiempo. Entre las entradas de mayor importan­
cia estaba el impuesto del quinto (y más tarde diezmo) en 
la producción minera con sus recaudaciones especiales adi­
cionales (como el impuesto del "cobo" del 1.5%) y los dere­
chos de acuñación. Estos impuestos, con las ventas de azo­
gue, tal vez representaban un tercio o más de las ganancias 
reales totales en los centros mineros más importantes a lo 
largo del periodo colonial. 1 1 

En el siguiente lugar de importancia estaban las alcabalas 
(o impuestos de ventas) que, junto con los impuestos de co­
mercio internacional (almojarifazgo), representaban tal vez 
una quinta parte de las rentas reales. A diferencia de los im­
puestos mineros, las alcabalas estaban repartidas en una for-

D e s p u é s a p a r e c i ó , J A R A Y T E P A S K E , 1 9 9 0 . E n u n proyecto separado, 
Eduardo Arc i l a F a r í a s ha estado publicando las cuentas de los siglos x v i 
y x v n para la r eg ión de Venezuela. Para u n trabajo reciente al respecto, 
véase A R C I L A FARÍAS, 1 9 8 6 . 

1 1 Estos datos y los subsiguientes es tán tomados de K L E I N , 1 9 9 1 . V é a n ­
se t a m b i é n las estimaciones que proporciona V A N B A T H , 1 9 8 9 . 
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ma más uniforme entre las cajas reales, y todas representa­
ban algún ingreso de tipo comercial o mercantil. En el si­
guiente nivel de importancia, en lo que se refiere al volumen 
total y a su presencia en todo el continente americano, esta­
ban los múltiples monopolios de la corona, o impuestos de 
consumo especial que incluían el de la pólvora y el azogue 
para las minas de plata, el tabaco, la cocaína, y una cantidad 
de artículos que iban desde papel sellado y billetes de lotería 
hasta naipes. En total, estos monopolios ocupaban el tercer 
lugar de importancia y representaban de 5 a 10% del ingre­
so real (10 y 15% si se incluye el azogue). Estas cantidades 
no incluyen las rentas de tabaco de fines del siglo X V I I I , que 
se recolectaban por separado y se remitían directamente a 
España , y cuyo importe se acercaba mucho a la cantidad re­
caudada por concepto de los impuestos a la miner ía alrede­
dor de la década de 1780. 

El impuesto por cabeza a los indios campesinos de sexo 
masculino, de 18 a 50 años de edad, representaba menos de 
la décima parte de los ingresos reales. Este impuesto tributa­
rio, al igual que los de la minería, obviamente no se recolec­
taban en todas las cajas, pero era significativo en las regiones 
en donde había importantes concentraciones de poblaciones 
indígenas, como el centro y el sur del virreinato de la Nueva 
España y la zona centro y sur de las regiones montañosas de 
Pe rú . Por ú l t imo, los cargos anuales pagados a los nuevos 
encargados (media anata), los salarios de los eclesiásticos va­
cantes (mayores y menores), 1 2 y algunos de los bienes de 
los miembros difuntos de la j e ra rqu ía (espolios), representa­
ban una parte relativamente pequeña , la vigésima del ingre­
so total. 

Por supuesto, este panorama de la estructura e importan­
cia relativa de diferentes tipos de impuestos a través del es­
pacio y del tiempo es ún icamente un primer avance. El obje­
tivo final de esta nueva área de estudio en historia fiscal 
colonial es utilizar estos materiales para determinar las ten-

1 2 Las prebendas de la Iglesia t e n í a n salarios asignados, aun cuando 
no hubiera q u i é n ocupara el puesto temporalmente. 
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dencias prolongadas en la economía colonial que va de fines 
del siglo X V I a principios del X I X . ¿Fue el siglo X V I I una 
época de crisis y depresión, como afirma la historiografía 
tradicional? ¿Estuvo seguido por una recuperación en el si­
glo X V I I I , un renacimiento económico desviado por el nue­
vo imperialismo borbón? ¿Fueron uniformes estos cambios 
a través del espacio, como los historiadores han venido afir­
mando desde hace tiempo, o existieron claras variantes re­
gionales? Las interpretaciones tradicionales han sido rebati­
das ú l t imamente , y algunos investigadores han afirmado 
que los puntos de vista con orientación peninsular en lo que 
respecta a la experiencia del Nuevo Mundo no reflejan la 
realidad económica colonial. Así, el economista Andre Gun-
der Frank sugirió que, mientras que es posible que las im­
portaciones de plata americana a España (como lo asienta el 
historiador económico Earl J . Hamilton) hayan seguido, de 
hecho, el pat rón clásico que se mencionó anteriormente, es 
posible que la decadencia del comercio transatlántico no in­
dique los niveles reales de producción americana. 1 3 Basán­
dose en la perspectiva de la teoría de dependencia, Frank in­
dica que la decadencia del imperio español muy bien pudo 
haber conducido a un renacimiento en las economías perifé­
ricas de América . Los mecanismos sugeridos por esta hipó­
tesis están muy relacionados con la vida interna de la admi­
nistración de la Hacienda. Así, podría afirmarse que la crisis 
del siglo X V I I en España produjo en América la venta de 
cargos fiscales a individuos que estaban profundamente im­
plicados en la estructura del poder local, lo cual produjo una 
consecuente declinación en la eficiencia de la recaudación de 
impuestos A su vez esto habr ía dado pie a la retención de 
más fondos en las colonias en la medida en cjue la presión 
política d isminuyó y se debilitó la capacidad de vigilancia de 
la metrópoli 

De igual forma, el trabajo reciente de M . Morineau ha 
cuestionado incluso la validez de las cifras hamiltonianas re­
lativas tanto al periodo anterior a 1680 como al posterior a 
esta fecha, sugiriendo, de hecho, que no había existido una 

1 3 V é a n s e F R A N K , 1969 y H A M I L T O N , 1934. 
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depres ión prolongada, n i siquiera desde la perspectiva de 
Europa. 1 4 

Sin embargo, con los datos acerca de los impuestos colo­
niales, podemos empezar la tarea de determinar la validez 
de estas interpretaciones opuestas. Los primeros estudios 
que se emprendieron en la década pasada demostraron que 
la evolución económica no fue uniforme en toda América . 
Así , el virreinato de Perú exper imentó un mayor crecimien­
to a finales del siglo X V I , y este auge du ró hasta las prime­
ras décadas del X V I I . Luego vino un claro descenso en la 
producc ión de plata, en Potosí y en otras partes, lo cual se 
reflejó de inmediato en una gran disminución de los impues­
tos reales a la miner ía y a la acuñación. Esta depresión pron­
to afectó a todas las rentas públicas y se prolongó durante 
la década de 1600; su recuperación se dio sólo hasta media­
dos del siglo X V I I I . 1 5 

Este cuadro general t ambién parece ser aplicable al Alto 
P e r ú . En efecto, un examen de los ingresos a la caja en las 
zonas no mineras de Charcas t ambién demost ró una tenden­
cia general a experimentar descensos en las rentas de los im­
puestos durante los años de crisis. Estos descubrimientos 
apoyan la teoría de la integración regional propuesta por 
Carlos Sempat Assadourian, quien afirma que existían mer­
cados regionales semiautónomos dentro de la Amér ica espa­
ñola colonial. 1 6 Así, las economías satélite de las provincias 
de la parte norte del Río de la Plata y los valles agrícolas del 
Al to Perú experimentaron drásticas bajas, que se reflejaron 
en sus rentas locales a la caja a medida que empezaron a 
perder segmentos importantes de su mercado en Potosí. Es­
to causó una reducción de las haciendas, el aumento de mi ­
nifundios, un repliegue general hacia las economías de sub­
sistencia local y un descenso en el comercio que se realizaba 
a grandes distancias. Incluso en Chile los cambios en la es­
tructura económica en estos años indican la naturaleza pro­
funda de la crisis, aun cuando las guerras indias locales de 

1 4 M O R I N E A U , 1 9 8 5 . 
1 5 Para m á s i n f o r m a c i ó n , véanse B R A D I N G Y CROSS, 1 9 7 2 , pp . 5 4 5 - 5 7 9 

y para u n resumen m á s reciente, B A K E W E L L , 1 9 8 4 , I I , p p . 1 0 5 - 1 5 1 . 
1 6 A S S A D O U R I A N , 1 9 8 2 . 
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esa distante colonia garantizaban el flujo continuo de fondos 
externos. 

A juzgar por las cifras disponibles, por lo menos en lo que 
se refiere a Perú , tal parece que el modelo propuesto por An¬
dre Gunder Frank no encaja. M á s bien, parece que los re­
gistros fiscales confirman las teorías más tradicionales. Sin 
embargo, las cuentas del virreinato de la Nueva España in­
dican una diferencia sorprendente con respecto al enfoque 
ortodoxo. Este resultado es asombroso, ya que fue el caso 
mexicano el primero que se usó para confirmar la existencia 
de una crisis en la América del siglo X V I I . 1 7 Los registros 
locales del tesoro, no obstante, muestran que varios de los 
nuevos distritos fiscales fueron creados en centros mineros 
que se hab ían abierto hacía poco en la parte norte. Las nue­
vas cajas absorbieron los fondos previamente colectados por 
la oficina central de la ciudad de México, lo que causó un 
descenso en los impuestos a la minería , el cual afectó a la ca­
pital, pero no significó realmente que hubieran disminuido 
las ganancias o la producción de toda la colonia. 1 8 

Una vez que las nuevas cuentas de las cajas regionales se 
sumaron a las viejas cuentas de la ciudad de México, fue cla­
ro que la producción de plata mexicana había crecido mu­
cho antes de lo que se había supuesto previamente. Lejos de 
experimentar una crisis en el siglo X V I I , la Nueva España 
estaba pasando por un periodo uniforme de crecimiento eco­
nómico en esta época, producido por la industria minera en 
expansión de las provincias del norte. Con esto se demostró 
que no eran nada confiables los estudios previos basados en 
los datos de Hamil ton y en los registros notariales de la ciu­
dad de M é x i c o . 1 9 Los historiadores supusieron errónea-

1 7 V é a s e , por ejemplo, B O R A H , 1 9 5 1 . Para otro enfoque, véase ISRAEL, 
1 9 7 4 , pp . 33-57 y 1 9 7 5 . 

i H Por supuesto, ios estudios regionales locales, como el detallado tra­
bajo de Peter Bakewell acerca de Zacatecas, ya mostraban problemas con 
el enfoque tradicional de la dec l inac ión mexica uniforme; véase B A K E ­
WELL, 1 9 7 1 . 

1 9 Incluso se ha sugerido que h a b í a en c i r cu lac ión una gran cantidad 
de plata mexicana no a c u ñ a d a tanto en la e c o n o m í a local como en la i n ­
ternacional durante los siglos x v i y x v n . V é a s e PÉREZ H E R R E R O , 1 9 8 8 , 
cap. 6 . 
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mente que hubo un descenso en la producción cuando, de 
hecho, la disminución en las ganancias fue sólo un reflejo del 
cambio administrativo. 2 0 

Siendo éste el caso, ¿podrían estar equivocadas las cifras 
de Hamil ton correspondientes a la disminución de los em­
barques de plata a España? Para resolver la aparente contra­
dicción entre los datos viejos y los nuevos fue esencial deter­
minar lo que había sucedido con la plata que se había 
producido. Así, una vez que se hicieron reconstrucciones de­
talladas de las remesas del tesoro en especie, fue evidente 
que gran parte del metal precioso producido en este periodo 
no fue enviado a España . 

E n primer lugar, la mayor parte del tesoro americano se 
gastaba en las Indias. Los desafíos crecientes a la hegemonía 
de España en el Nuevo Mundo durante el siglo X V I I forza­
ron a las autoridades coloniales a ordenar más incrementos 
en los gastos de defensa. El colapso de la fuerza mar í t ima 
peninsular hizo necesaria la creación de un programa masi­
vo de fortificaciones portuarias, construidas gracias a la re-
vitalización de la industria minera de la plata. T a m b i é n 
generó un estancamiento del poder expansivo de las colonias 
y mot ivó la subsecuente construcción de fortificaciones in­
ternas en contra de los indios sublevados en toda la parte 
norte y sur de América . 

L a segunda salida de importancia de la plata americana 
fue a través del puerto de Acapulco. En efecto, grandes can­
tidades de tesoro eran embarcadas a las Filipinas para pagar 
la importación americana de las mercancías asiáticas de lujo 
y por la defensa del lejano oriente ibérico. La decadencia de 
la autoridad real en Amér ica hizo que cobraran auge las im­
portaciones asiáticas ilegales. El consumo colonial de tales 
mercanc ías se elevó en forma impresionante tanto en la 
Nueva España como en el lejano Perú . Además , las Indias 
españolas hab ían llegado a estar directamente relacionadas 
con el equilibrio de los pagos en Europa. El comercio euro­
peo con Asia no registró un déficit sino hasta el siglo X I X 
debido a una incapacidad fundamental para abastecer el 

V é a s e T E P A S K E Y K L E I N , Í 9 8 Í , pp. 1 Í 6 - Í 3 5 . 
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mercado oriental. La única forma de pagar las importacio­
nes era con la plata del Nuevo Mundo . Gran parte de la 
deuda fue pagada por medio de los canales de comercio nor­
males, pero una porción considerable parece haber sido pa­
gada mediante embarques hechos directamente desde Amé­
rica a Asia. 2 1 

De igual forma, la tesis de Gunder Frank de que el creci­
miento "per i fé r ico" ocurre cuando se debilita el control 
central parece estar apoyada parcialmente por el caso mexi­
cano, pero no encaja en la experiencia peruana. Obviamen­
te, la reconstrucción fiscal que se ha realizado ahora nos per­
mite ver que las condiciones locales determinaron la forma 
en que las colonias reaccionaron cuando las crisis europeas 
provocaron una relajación del control metropolitano. El 
ejemplo peruano demuestra que los descensos en la produc­
ción local y las crisis consecuentes en los mercados regiona­
les no permitieron que las regiones coloniales respondieran 
positivamente ante las circunstancias. En contraste, el caso 
mexicano indica que cuando una economía local está en un 
periodo de expansión, tal relajamiento conducirá a la larga 
a un crecimiento local, ya que los excedentes que anterior­
mente exportaban podían ahora ser aprovechados por los 
mercados coloniales. 

T a m b i é n se cuestionan los modelos que postulan un re­
greso a la agricultura de subsistencia y el surgimiento de un 
sistema de hacienda "feudal" en Méx ico . 2 2 La opinión es­
t á n d a r de la historia rural mexicana está basada en el traba­
jo demográfico de la escuela de Berkeley, cuya importancia 
debe ser reevaluada en relación con el siglo X V I I . Así, algu­
nos investigadores europeos y norteamericanos han afirma­
do que la Nueva España pasó por una crisis económica en 
el siglo X V I I , la cual fue resultado del colapso demográfico 
de su población india. 2 3 No se cuestiona la existencia de un 
severo descenso de la población india, pero las estadísticas 
fiscales nos muestran que ha exagerado su repercusión nega-

2 1 Para u n estudio del " s i t u a d o " enviado a las Fil ipinas, véase B A U -
Z O N , 1 9 7 0 . 

2 2 V é a s e , por ejemplo, C H E V A L I E R , 1 9 7 0 . 
2 3 V é a s e B O R A H , Í 9 5 9 . 
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t i v a a l a r g o p l a z o e n l a e c o n o m í a d e m e r c a d o , p a r t i c u l a r m e n ­

t e e n z o n a s c u y a p o b l a c i ó n n o e r a p r e d o m i n a n t e m e n t e i n d i a . 

E L IMPERIALISMO DEL SIGLO X V I I I 

Los primeros frutos del macroanálisis de las cartas-cuentas 
anuales (o tanteos) han cristalizado en una descripción más 
precisa de los bien conocidos cambios en el poder que exis­
tieron entre los virreinatos del Nuevo Mundo . A pesar del 
profundo impacto de la crisis del siglo X V I I en Perú , en la 
época del tardío auge del siglo X V I I en la década de 1680, 
el tesoro peruano todavía estaba produciendo casi el doble 
del ingreso anual de las cajas mexicanas. Mientras que am­
bas regiones experimentaron otra crisis mayor en el periodo 
de 1690 a 1740, la crisis en México fue mucho más leve que 
la de los tesoros del Alto y Bajo Perú . Así, para la década 
de 1700 el ingreso mexicano sobrepasó al de Pe rú y el Alto 
P e r ú juntos, y nunca retrocedió de ese nivel. Para la década 
de 1740 había superado el tope d e las cifras de l a década de 
1680, y nunca declinó. En contraste, el virreinato de L i m a 
nunca recuperó la cúspide d e la década de 1680, alcanzó só­
lo el 16% de esa cifra en l a década de 1740, y te rminó con 
menos de la mitad de ese porcentaje en la primera década 
del siglo X I X . Aunque el Alto Pe rú recuperó los niveles de 
la década d e 1680 un siglo después, sus entradas, sumadas 
con las del gobierno de Lima , dejaron a las dos regiones d e 
P e r ú produciendo sólo el 17% d e los ingresos totales d e las 
cajas novohispanas H a b í a mucha variación dentro d e 
las regiones de México y e l r i tmo de los crecimientos regio­
nales locales no s i e m D r e estaba muv sincronizado D e r o a l o 

largo del siglo e l crecimiento fue muy notorio - a l m e n e s e n 
lo que se r e f i e r e las recaudaciones d e l a Hacienda Fue tan 
significativo este cambio aue D a r á D r i n c i o i o s del s i e l o X V I I I 

México era la ún ica región d e importancia que producía el 
suficiente inereso excedente D a r á n r o n o r c i o n a r c o n s t a n t e 

mente fondos directos a la Hacienda metropolitana." 

2 4 Para u n aná l i s i s detallado de estas tendencias, véa se K L E I N , 1991. 
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Otra área donde han sido útiles los nuevos datos acerca 
de la Hacienda es la de los costos y beneficios respectivos del 
colonialismo. Este problema, por supuesto, es importante 
para todo el periodo colonial, en particular en lo que se re­
fiere al embarque de las, rentas reales de América a Euro­
pa. 2 5 El tema, sin embargo, por lo general es más impor­
tante en la historiografía del siglo X V I I I . Una estimación 
reciente sugiere que las colonias españolas estaban pagando 
impuestos más de seis veces mayores que sus contrapartes 
bri tánicas en Estados Unidos, y que en su comercio local su­
frían restricciones mercantilistas mucho más costosas que las 
de sus vecinos del norte. Incluso Alexander von Humboldt 
sostenía que los indios orientales fuertemente explotados pa­
gaban sólo la mitad de la tasa del impuesto per capita (estima­
da en 2/12 pesos) que pagaban sus contemporáneos 
mexicanos. 2 6 Mientras el debate del verdadero nivel de los 
impuestos y de los préstamos forzados se ha intensificado, se 
ha iniciado una, nueva, polémica sobre lo que algunos histo­
riadores han considerado un nivel creciente de opresión t r i ­
butaria, que supuestamente caracterizó al gobierno borbón 
de fines del siglo X V I I I . Esta tesis de lo que podría llamarse 
la "reconquista de A m é r i c a " ha sido propuesta en su posi­
ción más extrema por I3avid Bradmg como una causa fun­
damental del movimiento de independencia. 2 7 T a m b i é n 
puede ser considerada como parte esencial de un nuevo elc-
bate que se ha venido desarrollando con respecto a los patro¬
nes de crecimiento del siglo X . I X en JVIéxico 2^ Si ^ léx ico no 
se estancó en el siglo X I X y de hecho creció hasta alcanzar 
tasas razonables antes de 1880 entonces debido al pa¬
trón posterior a 1780 en lo que se refiere a la explotación 
masiva de las cuentas coloniales de la Hacienda por parte de 
la c o r o n a 

desde situados coloniales crecientes y aumentos 

2 5 V é a n s e , por ejemplo, D O M Í N G U E Z O R T I Z , 1 9 5 6 , pp. 3 1 1 - 3 8 3 y los 

trabajos de RODRÍGUEZ V I C E N T E , 1 9 5 6 y Ruiz R I V E R A , 1 9 7 7 , pp. 2 4 1 - 2 7 0 . 
2 ^ H U M B O L D T , 1 8 1 í , vo l . I V . 
2 7 V é a s e B R A D I N G , 1 9 7 1 . 
2 8 U n o de los primeros intentos por medir esta cues t ión de crecimien­

to o estancamiento de M é x i c o en el siglo x i x fue el ensayo escrito en 
1 9 7 8 por J o h n Coatsworth y reimpreso en C O A T S W O R T H , 1 9 9 0 , cap. 4 . 
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m u y drásticos en las transferencias de capital a España mis­
ma, hasta los préstamos voluntarios y forzados— podríamos 
deducir que las políticas fiscales de la corona después de 
1780 fueron uno de los factores más importantes que influ­
yeron en el colapso económico de México durante el periodo 
dé su guerra de independencia. 2 9 

Es necesario tener presente, en todas estas consideracio­
nes del incremento de los impuestos —incluso para Nueva 
E s p a ñ a — que las cantidades colectadas no eran para el uso 
exclusivo de las autoridades metropolitanas en Europa. Las 
relaciones del tesoro demuestran que la corona realmente 
gastó en las colonias más dinero de sus rentas, que el que 
e m b a r c ó a la metrópoli . Además , los gastos en instituciones 
como la marina, que servía al imperio entero, frecuente­
mente sobrepasaban las remisiones a España . Así, la 
m a y o r í a de las rentas exportables generadas por las zonas 
mineras del Alto Perú eran usadas para pagar los servicios 
generales del gobierno en todo el virreinato, así como para 
cubrir los costos de la vigilancia de las costas del Atlántico 
sur, construir fortificaciones en los principales puertos de la 
región de R ío de la Plata y subsidiar los fuertes interiores en 
el Chaco y a lo largo de la frontera con Chile. Aunque los 
impuestos m á s pesados generaban los mayores excedentes, 
m á s de tres cuartas partes de esta cantidad eran gastadas en 
Amér i ca para defender la paz y la tranquilidad interiores de 
la que era una de las principales uniones aduaneras del 
mundo. De hecho para el siglo X V I I I sólo el virreinato de 
Nueva España mandaba frecuentemente una parte impor­
tante de sus rentas como fondos excedentes a la madre pa­
tria. A d e m á s , en lo que se refería a los excedentes mexica­
nos en promedio, cada año se gastaba en América más de 
la mitad o unos 7.9 millones de "pesos a 8 " contra 6 millo-

2 9 U n a excelente r e s e ñ a de estos impuestos especiales, p r é s t a m o s for­
zados y regalos pa t r ió t i cos que d i sminuyeron el capital de M é x i c o se en­
cuentran en M A R I C H A L , 1990, pp. 881-907. V é a s e t a m b i é n PÉREZ H E R R E ­

R O , 1988. Por ú l t i m o , la r e p e r c u s i ó n de las guerras internacionales y de 
las pr imeras rebeliones internas del siglo x i x en las recaudaciones fiscales 
regulares ha sido examinada por T E P A S K E , 1991a y su anál i s i s de las dos 
cajas regionales principales en JACOBSEN y P U H L E , 1986. 
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nes de pesos que se enviaban a España . Del excedente que 
se gastaba en las colonias, unos 5 millones de pesos se desti­
naban a los subsidios para ayudar a sostener las economías 
de las islas del Caribe, las provincias fronterizas a lo largo 
de las costas del Pacífico y del Atlántico, y la famosa frontera 
del norte de la mis ión . 3 0 

De esta manera, las rentas reales que se colectaron en las 
colonias se usaron para garantizar tres centurias de paz y or­
den para los americanos españoles. La conservación del or­
den puede haber significado oprimir a los indios y mantener 
esclavizados a los negros, pero las funciones de la corona en 
ambos aspectos eran muy claras. Su política era aplicada 
con una notable economía de violencia y firmeza de propósi­
to. A pesar de las agresivas incursiones imperiales de todos 
los poderes en expansión del norte europeo, el imperio his­
panoamericano quedó intacto. De igual manera, todas las 
rebeliones indias, campesinas y populares dentro de esta 
frontera, desde los levantamientos de los tzeltales en Chia¬
pas y los quechuas en Cuzco bajo la dirección de T ú p a c 
Amaru hasta los movimientos masivos encabezados por H i ­
dalgo, en la parte central de México, para mencionar sólo 
los m á s importantes, fueron sofocados con la ayuda de los 
fondos reales. Los altos impuestos a los colonos pagaron una 
seguridad interna y externa y garantizaron una era de paz 
y estabilidad inigualada en los tiempos modernos. Por la in­
formación que existe es obvio que los ciclos de crecimiento 
y prosperidad se dieron en todas las regiones. Sin embargo, 
las rentas imperiales y su redistr ibución en la faz del imperio 
garantizaron que factores como la guerra, y las rebeliones rio 
fueran la principal causa de alteraciones en las condiciones 
sociales y económicas de los colonos o en el bienestar de las 
élites 

Aunque investigaciones recientes han demostrado tanto 
los beneficios como los costos del gravamen real a los colo­
nos, no debemos olvidar que la corona hizo un buen papel. 

3 0 Para una re lac ión basada en los informes de la Hacienda acerca de 
la e c o n o m í a mexicana en este periodo, véa se K L E I N , 1985, pp . 561-609. 
T a m b i é n se puede consultar a T E P A S K E , 1985, pp . 19-141. Para u n enfo­
que geográ f i co m á s ampl io , véase K L E I N , 1991. 
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Las rentas totales de los impuestos en América, eran mayo­
res que las que se obtenían en Madr id de las oñcinas metro­
politanas (del orden de 38 millones de pesos en América en 
comparac ión con unos 35 millones de pesos en España a 
principios de la década de 1780). Del total de estas grandes 
rentas, la corona obtenía en promedio entre 8 y 9 millones 
de pesos de rentas netas por año en las últ imas décadas del 
siglo, aproximadamente 20% de los ingresos totales. Estos 
fondos, a su vez, representan una quinta parte del total de 
las rentas reales cuando se añaden las recaudaciones netas 
de Amér ica al total de los ingresos peninsulares.3 1 

T a m b i é n nubo una gran cantidad de beneñcios e ingresos 
indirectos que la corona obtuvo del territorio americano que 
poseía. Estos, por supuesto, no se reflejan directamente en 
los registros de la Hacienda americana. Para empezar, las 
recaudaciones de los impuestos locales sostenían un nume­
roso cuerpo de oficiales coloniales que estaba compuesto por 
gente nacida en España , algunos de los cuales, a la larga, re­
gresaron a servir en Madr id o en otras partes de la Penínsu­
la después de su adiestramiento en el servicio colonial. De 
igual forma, la seguridad del mercado hispanoamericano 
garantizaba un atractivo beneficio para los comerciantes 
que residían en la Península . Los beneficios de sus operacio­
nes con frecuencia eran embarcados a la España metropoli­
tana, donde sus dueños los invert ían y donde la corona final­
mente les cobraba impuestos. 

M á s importante aún , a pesar de una significativa pene­
tración extranjera, es que los mercaderes de la misma Espa­
ñ a dominaban el comercio en las Indias, uno de los negocios 
internacionales más grandes. La Amér ica española importa­
ba cerca de 60 millones de pesos en mercancías europeas por 
a ñ o al t é rmino del siglo X V I I I . Esto casi igualaba el valor de 
todas las exportaciones bri tánicas a ultramar que se realiza­
ron en el mismo periodo. Aunque la crisis del siglo X V I I de 
la economía metropolitana ocasionó un extendido comercio 

3 1 Para los ingresos peninsulares, véa se BARBIER Y K L E I N , 1981, 
pp . 315-337 y B A R B I E R , 1980, pp . 2 Í - 3 7 . Para datos de la pr imera mi t ad 
del siglo X V I I I , v éa se BARBIER, 1980a, pp. 335-353. 



ilegal y a una menor circulación de las mercancías produci­
das en España , las casas comerciantes de Sevilla y Cádiz 
nunca perdieron el control dominante. Además , una vez 
que la economía española se recuperó en el siglo X V I I I , to 
dos los sectores de España se beneficiaron del comercio 
americano. 3 2 

Debemos recordar que la América española era el princi­
pal mercado inexplotado para los bienes europeos manufac­
turados, en especial para los textiles en el siglo X V I I I . Ingla­
terra, en particular anhelaba este mercado que pagaba sus 
importaciones con metales preciosos, y por lo tanto facilita­
ba el comercio europeo con Oriente. Sin embargo, a pesar 
de las ambiciones de los ingleses, los franceses y otros intere­
sados, la recuperación de la manufactura española en el siglo 
X V I I I se apoyó principalmente en el mercado americano. 
Con este renacimiento industrial, los beneficios económicos 
tendieron a permanecer en manos de peninsulares. La pros­
peridad lograda gracias a América estaba sujeta a los im­
puestos reales, y esto se reflejó en un incremento de las ren­
tas reales en la Península. 

Finalmente, España recibió otro beneficio indirecto del 
colonialismo. Ya que todas las importaciones y exportacio­
nes de América , por ley, eran embarcadas en navegaciones 
que pertenecían a españoles, el control del comercio ameri­
cano garantizaba el mantenimiento de una flota mercante 
de importancia. Esto era fundamental desde el punto de vis­
ta mil i tar . Debido a las aspiraciones imperiales de España 
en el siglo X V I I I , y a su intento de mantener una de las fuer­
zas navales más grandes del mundo, la existencia de una 
marina mercante proporcionaba a la corona un abasteci­
miento de personal entrenado para sus armadas. En la épo­
ca de las guerras napoleónicas en Europa, Madr id coman­
daba la segunda o la tercera flota más grande de Europa, 
gracias en gran parte a los marinos y a la madera que venían 
de Amér ica . 3 3 

3 2 Para u n punto de vista u n tanto diferente, véase PRADOS DE LA ESCO-
SURA, 1 9 8 2 , pp. 1 7 1 - 2 4 9 . Para la competencia por el control del comer­
cio, v é a s e BARBIER, 1 9 8 6 , pp. 2 4 0 - 2 5 1 . 

3 3 Para información acerca de la flota, véase BARBIER, 1 9 8 4 , pp. 1 7 1 - 1 8 8 . 
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' Así, tanto en impuestos y en beneficios directos e indirec­
tos, la corona ganó una enorme cantidad gracias al control 
de sus colonias americanas. De la misma forma, aunque los 
colonos frecuentemente pagaban impuestos tan altos como 
los mismos españoles y sin duda más altos que los de otros 
colonos europeos, también es cierto que obtenían más bene­
ficios. La mayor parte del excedente de las rentas america­
nas era gastado en las colonias. La parte que se embarcaba 
a la Península , con los beneficios indirectos de los impues­
tos, era suficiente para garantizar el papel de España como 
potencia mundial de importancia. No debe culparse a las co­
lonias n i al colonialismo el que España haya desperdiciado 
a la larga estos recursos en una serie de guerras mal concebi­
das y pobremente ejecutadas. Las consideraciones dinásticas 
siempre estuvieron antes que la guerra y la paz, en detri­
mento de la metrópoli y de sus dominios en ultramar. 

Como claramente lo indican los libros de cuentas, la gue­
rra internacional llevó a la ruina y al desastre la relación en­
tre las Indias y España , y costó más de su valor. U n clásico 
ejemplo de esto lo proporcionan las dos guerras con Gran 
Bre taña durante el reinado de Carlos I V (1788-1808), que 
llevaron a España a la ruina y plantaron las semillas para la 
destrucción imperial. En ese periodo final del cataclismo, 
anterior a las guerras de independencia, los españoles redo­
blaron sus esfuerzos para repatriar fondos. 3 4 A pesar de la 
magnitud de este esfuerzo, una sólida revisión de las remi­
siones a la Península , como la que proporcionan los nuevos 
investigadores, coloca a ese magno intento en la perspectiva 
adecuada, y muestra que éste no fue una característica del 
colonialismo español en su totalidad. 

r INANZAS REALES PENINSULARES Y COLONIALES 

Otra área en donde los estudios basados en la Hacienda han 
hecho una contr ibución significativa es en la historia compa-

3 4 Véanse H A M N E T T , 1969, pp. 85-113; CABAT, 1971, pp. 20-38; L A V R Í N , 

1973, pp. 27-49; SUGAWARA, 1976; JACKSON, 1978, y LIEHR, 1980, pp. 149-185. 
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rada entre España y la Amér ica española . 3 5 En efecto, al 
reciente análisis de los registros coloniales del tesoro se ha 
sumado una reevaluación de los propios registros de Espa­
ña. Por muchas de las mismas razones intelectuales y tecno­
lógicas que fueron válidas en el caso de la América española, 
las úl t imas décadas han visto un renacimiento del interés 
por el tesoro español, así como por la clasificación, edición 
y análisis computarizados de sus registros. 3 6 Ahora que 
están más desarrollados estos dos campos, ha surgido a la 
luz un interesante material comparativo de las diferentes 
metas, estructuras y logros de la Hacienda real. 

Por supuesto, las comparaciones se facilitan por el hecho 
de que las finanzas españolas siempre han atraído una bue­
na parte de la investigación, y también porque su estudio 
siempre ha gozado de apoyo sustancial. En efecto, el interés 
actual por este tema fue, en parte, producto de las reformas 
a los impuestos que han tenido lugar en España en los últi­
mos años . Los trabajos de investigadores como R. Carande, 
Ulloa, Domínguez Ort iz , Fontant y Artola, entre otros, 
aunque con menos estadísticas de las necesarias, proporcio­
nan una buena base para la comparac ión . 3 7 

Es obvio que en este caso, como sucede con muchas otras 
instituciones reales trasplantadas a América en los siglos X V 
y X V I , la corona estaba interesada en crear una estructura 
más moderna y racional que la existente en la misma Espa­
ña. Por esto, la evolución de la Hacienda hispanoamericana 
fue completamente diferente de su contraparte europea. Pa­
ra empezar, la corona reformó en América las jurisdicciones 

3 5 V é a n s e , por ejemplo, B A R B I E R , 1 9 8 5 , pp . 1 3 4 - 1 4 1 y la obra citada 
anteriormente, B A R B I E R , 1 9 8 0 , "Venezuelan 'Libranzas ' , 1 7 8 8 - 1 8 0 7 : 
F r o m Economic N o s t r u m to Fiscal I m p e r a t i v e " , y 1 9 8 0 . 

3 6 E n lo que se refiere al siglo x v i n , han empezado a realizar esta la­
bor los ya citados BARBIER Y K L E I N , 1 9 8 1 y 1 9 8 5 , pp. 4 7 3 - 4 9 5 . V é a n s e 

t a m b i é n M E R I N O N A V A R R O , 1 9 8 1 , pp . 1 3 9 - 1 8 2 y C U E N C A ESTEBAN, 1 9 8 1 , 

pp. 1 8 3 - 2 0 8 . 
3 ^ G A R A N D E , 1 9 4 3 - 1 9 6 7 ; U L L O A , 1 9 7 7 ; D O M Í N G U E Z O R T I Z , 1 9 6 0 ; FON¬

T A N A , 1 9 8 0 ; A R T O L A , 1 9 8 2 . Aunque se trata sólo en parte el tema de las 
finanzas del anden regime, vale la pena consultar el importante estudio esta­
dís t ico de C O M I N , 1 9 8 8 . 
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de las cajas individuales instalando cada una en un distrito 
geográfico. A diferencia de las excesivas oficinas del tesoro 
de la metrópol i , las de la América española eran únicas para 
un á rea geográfica determinada. A medida que se establecía 
cada unidad política, la corona asignaba una caja real. 
Mientras m á s importante fuera el distrito, más alto era el 
rango de la caja y se establecían líneas claras de autoridad 
y j e r a r q u í a . Así, L ima y la ciudad de México, como cabezas 
de sus respectivos virreinatos, t ambién tenían cajas centrales 
a las que todas las tesorerías subordinadas del virreinato 
mandaban sus registros y sus rentas excedentes. Éstas man­
daban oficiales a supervisar las cajas locales. Este tipo de or­
ganización racional culminó a principios del siglo X V I I I con 
la abolición casi total de los impuestos a los campesinos. Por 
ú l t imo , a diferencia de España, y con la única excepción de 
los impuestos municipales que estaban bien supervisados, 
no se permi t ió que ninguna autoridad relacionada con los 
impuestos estuviera fuera del control de la Hacienda Real. 
En la misma forma, la corona fue rápida en dispersar y tam­
bién en establecer nuevos distritos administrativos. Si se 
descubr ía una nueva región minera, r áp idamente se estable­
cía una caja real y la región local era removida de la jurisdic­
ción de su antigua caja. Lo contrario ocurr ía si en tal región 
d isminuía marcadamente la producción o si el foco de la ac­
tividad económica cambiaba a una, nueva zona Este proce­
so de actualización y reorganización del distrito fiscal garan­
tizaba Que no existieran jurisdicciones repetidas. T a m b i é n 
aseguraba que cada oficial administrara un distrito coheren­
te económica y polí t icamente, como único representante de 
la Hacienda Real. Este por lo menos era el ideal y por lo 
general era llevado a la práctica. Por supuesto había casos 
en los que ocurr ía algún retraso. En Nueva España por 
ejemplo, la poderosa caja n r i n r í p a l de la ciudad de México 
cont inuó recaudando algunos de los impuestos regionales 
mucho tiempo después de que se establecieran las oficinas 
locales a las cuales debían haber sido transferidos tales im­
puestos Pero al final incluso la ciudad de México tuvo que 
abandonar sus ambiciones ante las tendencias de reforma 
inherentes a la organización ^o'on'al 
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Otro aspecto de esta tendencia modernizante fue la insis­
tencia de la corona en que las cuentas fueran preparadas 
anualmente. Esto no significa que existiera un sistema mo­
derno de doble entrada, donde los ingresos y egresos estu­
vieran completamente balanceados al final de cada año fis­
cal. En cuanto a los egresos, como ya lo he mencionado, a 
las cajas americanas siempre se les permit ía gastar fondos 
a su propio ri tmo. Así, los ingresos*generados en un ramo a 
lo largo de varios años no podrían ser gastados en algún año 
determinado, sino sólo al final de varios años, y de una sola 
vez. H a b í a instrucciones en el procedimiento de contabili­
dad para enumerar estos fondos de forma general (existencia 
del año anterior), pero no hubo n ingún intento específico de 
analizarlos por ramos. 

A u n con todos estos problemas, las cuentas americanas 
de gastos eran mucho más coherentes que las de España . 
Las cuentas que debían pagarse estaban muy bien controla­
das. Se suponía que cada caja pagaba los gastos locales con 
fondos claramente definidos. Las rentas de otros ramos no 
estaban destinadas a ser gastadas localmente, sino a ser em­
barcadas, primero a las capitales de los estados y algunas ve­
ces a la misma España . Cualquier pago especial que la coro­
na quisiera efectuar provenía de los ingresos excedentes. 
Cada vez que podía, la mona rqu í a intentaba mantener l i ­
bres estos fondos y trataba de evitar hipotecar tales ramos 
a prestamistas extranjeros. Igualmente, evitaba emitir paga­
rés a sus deudores. Bajo el nombre de datos formales o en­
trada por salida, y por documentos tales como los libramien­
tos formales protestados y los vales de caja, esta práctica fue 
un factor de importancia en las finanzas peninsulares e hizo 
que la contabilidad fuera una tarea en extremo compleja en 
España . 

La organización racional del sistema fiscal colonial no 
prevaleció en España . En su lugar, la Península sufría de un 
exceso de autoridades y una confusión en sus papeles, lo 
cual hizo que los registros fiscales reflejaran sólo indirecta­
mente las condiciones económicas de los distritos adminis­
trativos. Así, la caja principal de M a d r i d recaudaba y regis­
traba tanto las rentas regionales como las nacionales. No 
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obstante, su oficina principal, la Tesorer ía General, llevaba 
libros separados de las mismas cuentas. Además , el proceso 
de contabilidad era tan complejo que ni siquiera se intenta­
ba una audi tor ía metódica al té rmino del año fiscal. En vez 
de eso, la corona insistía en mantener dos tesorerías separa­
das. Una cesaba de operar al principio del nuevo año fiscal, 
para estar libre y prepararse para su auditoría anual. Mien­
tras estaban en cesación, como se llamaba este proceso, la 
otra tesorería tomaba su lugar. Las razones para esta apa­
rente confusión eran obvias y estaban basadas en fueros 
históricos y en viejos arreglos especiales. En el caso de las ca­
jas americanas, las demandas de fueros podían ser ignoradas 
ya que la corona empezó a reorganizar su sistema adminis­
trativo. 

Sin embargo, las agencias españolas que recaudaban ren­
tas en el siglo X V I I I estuvieron sujetas a un proceso de refor­
ma mucho antes de que se aplicara tal política a las Indias. 
Algunas innovaciones exitosas, como la administración del 
tabaco mexicano, entre otras, estaban basadas en prolonga­
dos experimentos peninsulares, vacilantes en un principio 
pero exitosos a la larga. Las razones de esta reforma, sin em­
bargo, son del todo evidentes, como también lo son sus l im i ­
taciones. Los primeros borbones sintieron la necesidad in­
mediata de obtener un ingreso mayor en Europa, más que 
en el Nuevo Mundo. Italia, y no el Atlántico, acaparaba su 
atención. Además , la tesorería peninsular ciertamente esta­
ba más necesitada de reforma que la colonial y así soportó 
la carga del esfuerzo de la reforma en las dos terceras partes 
del siglo X V I I I . Sin embargo, a pesar de este hecho, nunca 
estuvo tan centralizada como su contraparte americana. 

ESTUDIOS AUXILIARES BASADOS EN LOS REGISTROS DE LA LIACIENDA 

Antes de terminar este rápido análisis de los hallazgos preli­
minares en esta nueva área de la historia fiscal, me gustaría 
destacar la existencia de importantes campos complementa­
rios de la investigación histórica que se han desarrollado so­
bre la base del análisis de los registros fiscales coloniales. El 
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más antiguo de estos campos es la historia demográfica. 
Desde los primeros estudios de W . Borah, Simpson y Cook, 
los impuestos tributarios reales han sido fundamentales para 
la reconstrucción de la historia demográfica de las poblacio­
nes nativas de Amér ica . 3 8 Las listas de tributos (padrones, 
o revisitas de indios, como se les llamaba) eran usadas por 
la corona para determinar el n ú m e r o de contribuyentes po­
sibles y los cambios que podr ían darse, con el tiempo, en esa 
categoría. Estas listas fueron la base de la mayor ía de los es­
tudios sobre las poblaciones amerindias que realizaron los 
demógrafos históricos de la llamada escuela de Berkeley. 3 9 

Estos estudios se centraron en México. Sus técnicas se han 
aplicado a otras zonas, pero recientemente ha sido puesta en 
duda la confiabilidad de estas listas para revelar el n ú m e r o 
total de habitantes. En los Andes centrales, la corona gravó 
inicialmente sólo a los varones de las poblaciones que tuvie­
ran entre 18 y 50 años de edad, y que fueran originarios de 
las comunidades en que vivían. En México y Guatemala, 
por otro lado, se usaron otras categorías y la tendencia era 
imponer impuestos a todos los indios. El trabajo demográfi­
co de la escuela de Berkeley ha sido discutido por variadas 
razones. Sin embargo, en el caso de los Andes, los proble­
mas son más específicos. No se tomó en cuenta a los indios 
que estaban en las haciendas de los españoles n i a los campe­
sinos migratorios 

que 
unieron a las comunidades indias 

libres después de su fundación (los llamados forasteros o 
agregados) y que, por lo tanto, tuvieron menos acceso a la 
tierra cjue los originarios Esto nos hace pensar cjue en esa 
área están incompletas las cifras de la población total que 
se basan en las listas tributarias anteriores al siglo X V I I I 

Sin embargo, este problema desaparece a principios del 
siglo X V I I I , cuando la corona extendió el impuesto tributa­
rio a todos los indios rurales, incluyendo los peones de las 
haciendas y los forasteros. En este siglo una reforma poste-

3 8 E n lo que se r e ñ e r e a este impuesto, v é a n s e M I R A N D A , 1952 y P E N A 
C Á M A R A , 1934. 

3 9 U n buen resumen de su trabajo acerca de M é x i c o se encuentra en 
C O O K y B O R A H , 1971-1979. U n ejemplo sobresaliente de esta escuela en 
lo que respecta a P e r ú es el trabajo de C O O K D . , 1981. 
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r ior transformó las revisitas en un censo con recuento com­
pleto de todos los hombres y mujeres, con lo cual la pobla­
ción india rural fue el grupo contado con más precisión en 
las colonias. Además , este tipo de censo para el registro de 
la población tributaria que se desarrolló inicialmente en M é ­
xico r pronto se aplicó a todas las áreas amerindias del 
imperio. 4 0 Estos padrones y revisitas han sido la base para 
detallados estudios demográficos de las poblaciones indias 
de finales del siglo X V I I I y principios del X I X , en especial 
para las de los Andes. 4 1 

Los impuestos a las comunidades indias, en particular en 
el á rea andina, se han convertido en un tema de gran interés 
para aquellos investigadores que estudian el tributo y otros 
impuestos y exacciones que se imponían a los indios. H a ha­
bido una fuerte polémica acerca de la conversión del tributo, 
de bienes a metálico, en la época del virrey Toledo en Perú 
durante el siglo X V I , y de la coerción que ejerció sobre los 
indios para obligarlos a ingresar al mercado de trabajo. 4 2 

Úl t imamen te la atención se ha centrado en su papel como 
instigador de la venta forzada de mercancías europeas a los 
indios, así como en la forma en que contr ibuyó a generar la 
inquietud y la oposición de los nativos hacia todo el sistema 
colonial. 4 3 Aunque no está directamente relacionada con 
los impuestos, la provisión que el gobierno hacía de trabaja­
dores libres para las minas de Potosí a menudo provocaba 
que intervinieran los mismos oficiales encargados de los im­
puestos y que fueran ellos quienes colectaran el tributo, que 
estaba fuertemente relacionado con la actividad de' este 
ramo. 4 4 Así, a través de los padrones y los numerosos regis-

4 0 V é a n s e los dos út i les estudios legales de D Í A Z R E M E N T E R Í A , 1979, 
pp . 401-438 y 1977, pp . 51-139. 

4 1 V é a s e K L E I N , 1975, pp. 193-220. U s é estos mismos padrones para 
estudiar la d i s t r i b u c i ó n de la r iqueza entre los propietarios de haciendas 
en el mismo periodo. V é a s e K L E I N , 1980, pp. 191-212. Por ú l t i m o , 
u t i l icé los padrones republicanos bolivianos —que siguieron el modelo de 
las listas tr ibutarias coloniales— para estudiar la evo luc ión de la pobla­
c ión india ru ra l en la Bol iv ia del siglo x i x . V é a s e K L E I N , 1992. 

4 2 V é a s e C O O K D . , 1975. 
4 3 V é a s e G O L T E , 1980. 
4 4 El trabajo de inves t igac ión m á s reciente acerca de esta ins t i tuc ión 
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tros de impuestos relacionados con ellos, ha sido posible res­
catar un aspecto sustancial de la historia de las poblaciones 
amerindias "inarticuladas" de América. 

Si con tales datos acerca del tesoro se ha logrado una me­
jor reconstrucción de la historia de la población amerindia, 
los registros de las alcabalas —o impuestos al comercio lo­
cal— constituyen una nueva fuente esencial para el estudio 
de la naturaleza del comercio y de los mercados locales en 
Amér ica . En cada aduana de la América española se lleva­
ban libros detallados de las guías, para controlar a los co­
merciantes ambulantes, en las cuales se registraba el valor 
y la cantidad de la mercancía que estaban transportando, 
los impuestos pagados y el origen de la mercancía. Como 
es natural, estas guías son la fuente primordial del análisis 
del comercio en el periodo colonial, en especial de la varie­
dad local y regional. Mientras que existe una bibliografía 
enorme del comercio internacional, proveniente de los regis­
tros del almojarifazgo —o impuesto al comercio mar í t imo 
o de ultramar—, sólo recientemente el comercio local se ha 
convertido en un asunto de importancia capital. Bajo la in­
fluencia de los modelos propuestos por Carlos Sempat Assa-
dourian, los investigadores de la época colonial han destaca­
do de nuevo la necesidad de examinar el comercio local y 
la estructura de las economías regionales. Dentro de los es­
tudios modelo para, el análisis de estos registros se encuen­
tran los trabajos de Enrique Tandeter sobre el Alto Perú 
y el trabajo conjunto de Juan Carlos Grosso y Juan Carlos 
Garavaglia sobre M é x i c o . 4 5 Pero no toda la investigación 
original sobre las economías regionales se ha basado en los 
impuestos al comercio que imponía el gobierno central, sino 
también en los impuestos municipales que no estaban bajo 
el control directo de la caja real. Gran parte de este trabajo 
ha descubierto nuevos aspectos de las economías locales y 
demuestra la forma en que se diferenciaban de los patrones 
imperiales generales en aspectos fundamentales 4 6 Por últi-

es el estudio de C O L É , 1 9 8 5 . 
4 5 V é a s e , por ejemplo, G A R A V A G L I A Y GROSSO, 1 9 8 6 , así como t a m b i é n 

su obra, 1 9 8 7 . 
4 6 U n trabajo or ig inal al respecto ha sido la r eeva luac ión que W o r t -
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mo, los historiadores argentinos emplearon en forma imagi­
nativa las cuentas del tesoro real y del tesoro municipal para 
el estudio de las economías regionales locales de finales del 
siglo X V I I I . 4 7 

En comparac ión con los ejemplos del comercio america­
no^ ¡el campo de estudio del comercio internacional está más 
desarrollado debido a que se ha basado en los registros fisca­
les españoles e hispanoamericanos. Tal investigación ha tra­
tado de calcular el volumen y el valor del intercambio co­
mercial, primero entre América y España , y después entre 
las mismas colonias. El trabajo modelo para el primer caso, 
escrito por Chaunu, fue publicado en los años cincuenta. 4 8 

Después se realizó una serie de trabajos cronológicos que cu­
brieron el periodo hasta el final de la era colonial, así como 
el tema de los principales puertos españoles . 4 9 T a m b i é n se 
han escrito numerosos estudios basados en los datos de las 
cifras de las tarifas, en los registros de las embarcaciones y 
en los papeles del consulado acerca del intercambio en las 
provincias en las diversas colonias americanas y asiát icas. 5 0 

T a m b i é n han aparecido numerosos estudios técnicos de las 
tarifas individuales, impuestos especiales y otros elementos 
de la Hacienda Real relacionados con el comercio america­
no. 5 1 Por úl t imo, se ha incrementado la investigación acer­
ca de los variados monopolios que la corona man ten í a en 
Amér ica , y la han llevado a cabo principalmente los histo­
riadores de Sevilla y de Estados Unidos que estudian la épo-

m a n rea l i zó de la e c o n o m í a de A m é r i c a Centra l . V é a s e W O R T M A N , 1 9 7 5 , 
pp. 2 5 1 - 2 8 6 y su obra pr inc ipa l , 1 9 8 2 , en part icular , el cap. 7 . 

4 7 SANTOS M A R T Í N E Z , 1 9 6 1 y M A E D E R , 1 9 8 1 . Para u n estudio de los 

impuestos municipales locales, véase A C E V E D O , 1 9 8 0 , pp . 1 2 5 - 1 5 8 . 
4 ^ C H A U N U y C H A U N U , 1 9 5 5 - 1 9 6 0 . 
4 9 V é a n s e G A R C Í A FUENTES, 1 9 7 8 ; G A R C Í A - B A Q U E R O , 1 9 7 6 ; M A R T Í N E Z , 

1 9 8 1 . E n A m é r i c a , sólo Veracruz ha sido estudiado con tanto detalle en 
lo que se refiere a su comercio en el A t l á n t i c o ; véase O R T I Z D E L A T A B L A , 
1 9 7 8 . 

5 0 V é a n s e , por ejemplo, B O R A H , 1 9 5 4 ; A R C I L A FARÍAS, 1 9 5 0 ; SCHURZ, 

1 9 3 9 ; Y U S T E , 1 9 8 4 ; V I L L A L O B O S , 1 9 6 5 , y C U E N C A , 1 9 8 2 , pp . 3 8 9 - 4 5 3 . 
3 1 U n trabajo c lás ico acerca del comercio, pero con u n enfoque casi 

por entero inst i tucional , es el de H A R I N G , 1 9 1 8 . V é a s e t a m b i é n , CÉSPEDES 
DEL C A S T I L L O , 1 9 4 5 . 
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ca colonial. 5 2 Aunque este extenso trabajo se ha concentra­
do más en los arreglos institucionales que en el aspecto 
económico de estos impuestos y administraciones especiales, 
proporciona un buen comienzo para el análisis de las indus­
trias del Estado y las ventas de monopolio. Ahora será de 
esencial importancia incorporar tales estudios a una historia 
ecqnómica más amplia y comparar los ingresos resultantes 
con las cuentas generales de la Hacienda. 

E L NUEVO SABER Y LA FUTURA AGENDA DE INVESTIGACIÓN 

La cantidad de las cuentas anuales, disponibles, ha hecho 
que la mera publicación y análisis de estos registros suma­
rios haya absorbido la mayor parte de la energía de la pr i ­
mera generación de investigadores de la historia fiscal colo­
nial moderna hispanoamericana. Pero, como ya lo he 
mencionado, las declaraciones anuales de las cajas coloniales 
representaban la culminación de varios tipos de cuentas, 
desde registros diarios de ingresos y egresos, pasando por re­
súmenes mensuales, hasta los informes anuales. En cada ca­
ja se llevaba una serie de libros, cada uno de los cuales re­
presentaba un paso hacia la auditoría anual de las cuentas. 
Empezaba con los registros diarios de ingresos y egresos, los 
cuales eran incorporados a un "manua l" mensual. Este, a 
su vez, reorganizaba las recaudaciones diarias según sus res­
pectivos impuestos o ramos. A l té rmino del año, se producía 
un libro mayor en donde se organizaban todas las cuentas 
en las categorías de ingresos y egresos, y se agregaban tam­
bién los totales para el año . A l final de este detallado libro 
mayor había una página en donde se encontraba la relación 
jurada, tanteo o carta cuenta. Esta hoja final era enviada a 
la autoridad inmediata y después a España . Aunque el año 
fiscal llegó a igualarse con el año civil para finales del siglo 
X V I I , los tanteos no siempre acababan el 31 de diciembre. 

• ) 2 V é a n s e , por ejemplo, C U E L L O M A R T Í N E Z , 1 9 6 6 ; H E R N Á N D E Z P A L O ­

M O , 1 9 7 4 y 1 9 7 9 . SARABIA V I E J O , 1 9 7 2 . Este tema t a m b i é n ha sido trata­
do por los investigadores norteamericanos. V é a n s e , por ejemplo, 
M C W A T T E R S , 1 9 7 9 y L E W I S , 1 9 8 0 , pp . 3 5 5 - 3 7 2 . 
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Algunas veces se cerraban los libros mayores, pero los tan­
teos no se acababan sino hasta el final del primer trimestre 
del nuevo año , lo que permi t ía que los oficiales locales r in­
dieran cuentas de los fondos tardíos que llegaban a las cajas 
locales. 

Por lo tanto, al usar estas cuentas sumarias se encuentra 
uno con una cantidad de problemas técnicos que sólo pueden 
aclararse por medio de un examen completo del nivel más 
pr imario de los libros de contabilidad. Este esfuerzo obvia­
mente ha rá que varíen las cifras contables finales. Pero aun 
la mejor reconstrucción que se ha llevado a cabo en realidad 
ha aportado muy pocos cambios serios en las tendencias bá­
sicas.5 3 Como esta reconstrucción requer i r ía un enorme es­
fuerzo de investigación individual, tal vez sea necesario que 
dicho trabajo se emprenda en conjunción con otros intereses. 
Pero esta investigación ya está en marcha, y la mayoría de 
los que la realizan se han interesado, en primer lugar, por las 
economías locales de la Amér ica española colonial. 

De esta forma, proporcionar un modelo sistemático de las 
cuentas agregadas totales generadas por la caja local es sólo 
un primer paso, aunque vital , para reconstruir la experien­
cia económica de cualquier á rea determinada. Aquellos que 
se interesan en las fluctuaciones a corto plazo y en los patro­
nes económicos locales, necesi tarán otro tipo de reconstruc­
ción, lo cual requer i rá una investigación intensiva de los 
archivos. Por ejemplo, las variaciones estacionales en las 
cuentas y el problema extremadamente difícil de las transfe­
rencias de ingreso en las cuentas durante el curso de un año 
determinado, sólo pueden resolverse con un examen de los 
libros manuales de cada oficina recaudadora. Es obvio que 
la investigación futura de la historia fiscal colonial española 
t e n d r á que moverse en esta dirección si quiere corregir las 
primeras aproximaciones, las cuales se han basado en los in-

5 3 V é a n s e , por ejemplo, la r e c o n s t r u c c i ó n detallada de tres a ñ o s que 
rea l i zó A M A R A L , 1 9 8 4 , pp. 2 8 7 - 2 9 5 ; y mis propios comentarios a estas re­
visiones en K L E I N , 1 9 8 4 , pp. 3 1 0 - 3 1 2 . Este t ipo de c r í t i ca es m u y dife­
rente al rechazo total a la empresa de la i n v e s t i g a c i ó n , del cual es u n ejem­
plo B R A D I N G , 1 9 8 5 , pp. 6 1 - 6 4 . Para una c r í t i ca de la pos ic ión extrema de 
B r a d i n g , véase G A R N E R , 1 9 8 7 , pp. 5 5 - 6 3 . 
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formes anuales. En cualquier caso, ésta es una progresión 
natural. A medida que se planteen preguntas más ambicio­
sas, se tendrá que hacer un uso más detallado de las cuentas 
disponibles. 

El análisis minucioso de las cuentas diarias y mensuales 
y de los ramos individuales también promete proporcionar 
a los historiadores que estudian el siglo X I X una base esen­
cial para analizar las finanzas del estado republicano, tema 
que ahora está de moda. Es evidente que hasta fines del siglo 
X I X la mayor ía de las sociedades republicanas latinoameri­
canas man ten ían intacta la estructura colonial de los im­
puestos, especialmente en lo que se refiere a las alcabalas, 
los almojarifazgos y los estancos. El papel sellado, por ejem­
plo, tenía gran importancia a finales del siglo X I X dentro de 
la economía mexicana. En el caso especial de Bolivia, el im­
puesto tributario sobrevivió hasta la década de 1870 como 
una entrada mayor en el presupuesto nacional y no desapa­
reció en realidad sino hasta la década de 1950. Es probable 
que los impuestos de capitación en todas las repúblicas ha­
yan estado basados en la fórmula del tributo del periodo co­
lonial. Por lo tanto, es fundamental un conocimiento y una 
comprens ión mayores de la estructura fiscal colonial para 
entender los sistemas fiscales republicanos del siglo X I X . Lo 
que me impresiona aún más es el hecho de que muchos de 
los registros fiscales del siglo X I X que he examinado casi 
siempre están tan bien llevados como los del periodo colo­
nial Esto indica cjue la burocracia fiscal de muchas de las 
repúblicas latinoamericanas del siglo X I X sobrevivió a la 
crisis de independencia y a la derrota de los tecnócratas es­
pañoles en la era republicana En comparación con la época 
colonial donde los impuestos eran considerados muy im-
rjortantes la calidad de la burocracia gubernamental repu¬
blicana declinó notablemente sin embargo a jpesar de ello 
la calidad del registro alcanzó los niveles coloniales 

Por ú l t imo, comprender la importancia relativa de los di­
ferentes impuestos en el periodo colonial nos ayuda mucho 
a entender los cambios que ocurrieron en el gobierno y la 
economía del siglo X I X . U n ejemplo notable es el impuesto 
tributario en Bolivia. Dado que se trataba de un tributo im-



HISTORIA FISCAL COLONIAL 295 

portante —aunque era sólo una fuente menor de rentas esta­
tales a finales del periodo colonial—, fue la principal fuente 
de las rentas gubernamentales en la deprimida economía de 
la primera mitad del siglo X I X . Esto ayuda a explicarnos 
por qué fueron ignorados los decretos bolivianos que ataca­
ban a las comunidades indias y por qué los indios soportaron 
con tanta entereza este impuesto como una garant ía princi­
pal de su legitimidad y de su condición de propietarios de 
la tierra, y por qué estuvieron dispuestos a pagarlo hasta 
bien entrado el siglo X X . 5 4 

CONCLUSIÓN 

Desde el punto de vista del historiador, las cuentas de la Ha­
cienda hispanoamericana constituyen uno de los mejores re­
gistros de una sociedad europea occidental en la era anterior 
a las estadísticas, ya que porporcionan datos útiles para la 
reconstrucción de la historia económica local. Ta l vez no 
existan cuentas fiscales de Europa o de sus imperios colonia­
les que hayan sido tan bien llevadas, tan voluminosas, o que 
hayan reflejado tan bien la economía verdadera como lo h i ­
cieron las cuentas americanas de finales del siglo X V I hasta 
principios del X V I I I . 

Estas cuentas, reconstruidas ahora con grandes esfuerzos, 
reflejan una economía próspera y vital en el hemisferio occi­
dental. Esta economía compar t ía muchos puntos comunes 
con la de Europa occidental en este periodo, pero tenía ca­
racterísticas propias. Así como muchas partes de Europa no 
experimentaron la crisis "general" del siglo X V I I , gran par­
te de la Amér ica española no resintió tampoco sus efectos. 
A medida que los historiadores han venido descubriendo la 
historia fiscal de la Amér ica colonial, se ha comprendido 
mejor su experiencia económica. Mientras más asombrosos 
han sido los descubrimientos relacionados con la energía de 
la economía mexicana del siglo X V I I , más se ha afirmado 
una vitalidad basada en un comercio próspero con Asia y se 

V é a n s e S Á N C H E Z - A L B O R N O Z , 1 9 7 8 y K L E I N , 1992. 
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ha descubierto que la crisis demográfica de los indios de 
Amér ica no fue tan fuerte como se había afirmado. Así, por 
primera vez, estamos empezando a entender la economía es­
pañola de mercado colonial de los siglos X V I y X V I I . 

Lo que resulta igualmente sorprendente en estas primeras 
series de estudios es la cantidad de ingresos por excedentes 
de impuestos que la corona invirtió en actividades en Amér i ­
ca. Esto ha ocasionado una importante reconsideración de 
los costos y beneficios del imperio para los colonos america­
nos. Es obvio que la corona se benefició de sus posesiones 
americanas y que fue el flujo de plata americana lo que le 
permit ió desempeñar un papel m á s agresivo e independiente 
en los asuntos exteriores, la que a la larga influyó en su deca­
dencia como poder mundial. Pero la corona también invirtió 
mucho para mantener la paz y la tranquilidad de lo que 
entonces era el imperio y la zona libre de comercio más 
grandes del mundo. Los altos costos que representaban la 
guardia costera y las fronteras internas, el sofocamiento de 
rebeliones y el proporcionar justicia y autoridad imparcia­
les, fueron pagados con las rentas reales. 

El estudio de las cuentas reales hispanoamericanas apenas 
ha revelado una parte de su potencial. A ú n tienen que reali­
zarse reconstrucciones minuciosas de las historias económi­
cas locales, en coordinación con la información revelada por 
las cuentas regionales. Con este método pueden llegar a 
comprobarse las teorías de historiadores como Sempat Assa-
dourian y Gunder Frank, en conjunción con los modelos 
más tradicionales de las escuelas neoclásicas y marxistas. 
Lo más importante es que con estos registros, que ahora es­
tán reconstruidos y disponibles, tanto en formatos impresos 
como en diskettes para computadora, es posible que los in­
vestigadores exploren con mucho más detalle un campo que 
ráp idamente se está convirtiendo en uno de los temas más 
apasionantes de la historia económica del Nuevo Mundo . 

T r a d u c c i ó n de Lau ra Elena P U L I D O V Á R E L A 
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